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Basic knowledge

Bienvenidos al Módulo sobre Áreas Protegidas, dirigido a responsables del manejo de áreas
protegidas y demás actores que deseen obtener una visión más amplia de la gestión
sostenible de las áreas protegidas, así como sus usos, beneficios, gobernanza, desafíos y
posibilidades. Este módulo ofrece tanto información básica como información más detallada
sobre la planificación y la gestión de las áreas protegidas con consideraciones específicas del
sector forestal, cuando corresponda. Ofrece también enlaces a herramientas y casos para
ilustrar los diferentes aspectos de la gestión sostenible de las áreas protegidas, incluidas
aquellas con una importante porción de bosque natural.
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Las áreas protegidas son fundamentales para la conservación de la biodiversidad. Resguardan la naturaleza y los recursos culturales y
contribuyen a los medios de vida, en particular al nivel local. En todo el mundo hay más de 238 563 áreas designadas como áreas
protegidas, equivalentes al 14,9 por ciento de la superficie de la tierra, las cuales varían en su extensión, niveles de protección y tipos de
gestión (UICN, 2018).

Las áreas forestales protegidas son un subconjunto de todas las áreas protegidas que tienen un porcentaje considerable de superficie
boscosa. Esta superficie podría cubrir toda el área protegida o solo una parte de ella.

Actualmente, alrededor del 17 por ciento de los bosques naturales del mundo se encuentra dentro de áreas protegidas jurídicamente
constituidas (FAO, 2015). Si se considera que la proporción de bosques dentro de las áreas protegidas ha aumentado en 200 millones de
hectáreas desde 1990, en particular en las zonas tropicales, actualmente las áreas protegidas se conciben como el pilar fundamental de
cualquier estrategia nacional o internacional de conservación de los ecosistemas forestales, lucha contra la pérdida de biodiversidad y para
asegurar el suministro sostenible de servicios ecosistémicos.

La Agenda 2030 de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) reconocen a las
áreas protegidas como estrategia fundamental para la conservación de la biodiversidad y para el desarrollo sostenible, en los objetivos que
contiene, por ejemplo el ODS 14 (Vida submarina) y el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres). Otros ODS brindan la oportunidad para
poner en relieve la contribución de las áreas protegidas al bienestar humano, incluyendo mitigación de la pobreza (ODS 3: Salud y
bienestar), la seguridad alimentaria y del agua (ODS 6: Agua limpia y saneamiento), ciudades sostenibles (ODS 11: Ciudades y
comunidades sostenibles) y estrategias para el cambio climático (ODS 13: Acción por el clima), etc. En este enlace se puede encontrar un
resumen sobre como contribuyen las áreas protegidas a alcanzar los ODS.

A medida que finaliza el Decenio de las Naciones Unidas sobre la Diversidad Biológica 2011–2020, y al volver a concentrarse la atención
en el marco mundial sobre la biodiversidad posterior a 2020, se espera que las áreas protegidas sigan teniendo un papel clave en la
conservación de la biodiversidad y sigan asegurando el suministro sostenible de beneficios para las personas y el planeta.

Definición
Si bien la forma contemporánea de áreas protegidas es relativamente reciente (de finales del siglo XIX), la idea de conservar áreas
naturales para mantener su valor existe desde hace siglos. Ejemplos de estas zonas son los sitios sagrados, las reservas de caza y los
bosques comunitarios. El primer parque nacional se creó en los Estados Unidos de América en la década de 1870, mientras que el
concepto actual de área protegida se difundió a nivel mundial en el siglo XX.

A medida que crecía el número de áreas protegidas, tanto sus objetivos como las formas que estas iban asumiendo se volvían más
diversas, al igual que la forma en que se definían. Por ejemplo, en América del Norte, las primeras áreas protegidas se centraron
principalmente en la preservación del panorama; en África, la preocupación eran los parques destinados a la caza deportiva; mientras que
en Europa, el objetivo principal era proteger los paisajes.

A fin de que esta diversidad tenga mayor sentido, independientemente de sus objetivos, la gobernanza o tipo de manejo, según la Unión
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) un área protegida se define como:

“Un espacio geográfico claramente definido, reconocido, dedicado y gestionado, mediante medios legales u otros tipos de medios eficaces
para conseguir la conservación a largo plazo de la naturaleza y de sus servicios ecosistémicos y sus valores culturales asociados” (UICN,
2008).

https://www.iucn.org/sites/dev/files/natural_solutions_-_sdgs_final_2.pdf


Beneficios y valores de las áreas protegidas

Los beneficios que brindan las áreas protegidas se extienden más allá de su entorno y tiempo
inmediato. Además de conservar la naturaleza, las áreas protegidas son fundamentales para
asegurar el suministro a largo plazo de servicios ecosistémicos. Proporcionan numerosos
beneficios, incluida la conservación de los recursos genéticos para la alimentación y la
agricultura, el suministro de medicamentos y beneficios para la salud humana, el
abastecimiento de agua, la recreación y el turismo, y actúan como amortiguador contra los
desastres naturales. Cada vez se reconoce más el gran valor socioeconómico de estos
ecosistemas naturales y de los servicios ecosistémicos que pueden proporcionar.

Las áreas protegidas pueden desempeñar un papel importante en la mitigación de la pobreza y
en la seguridad alimentaria a través de actividades que generan ingresos para las personas
que viven en estas áreas o en sus alrededores (véase el Informe de la FAO sobre áreas
protegidas, personas y seguridad alimentaria). Las áreas protegidas y su desarrollo conexo
pueden beneficiar directamente a las comunidades al proporcionar acceso a infraestructura,
oportunidades de empleo y otros servicios.

La Figura 1 describe los diversos servicios ecosistémicos suministrados por las áreas
protegidas.

SERVICIOS DE APOYO
(p.ej., los servicios necesarios para el suministro de todos los demás servicios)
Mantenimiento del proceso ecosistémico (formación del suelo, ciclo de nutrientes, producción primaria, etc.)
Mantenimiento del ciclo de vida (hábitat esencial, dispersión de semillas, interacciones entre especies, etc.)
Biodiversidad: mantenimiento y protección (diversidad genética,  de especies y de hábitats)
SERVICIOS DE ABASTECIMIENTO
(p.ej., capacidad del ecosistema para ofrecer recursos)
Suministro de alimentos
Suministro de agua
Suministro de materia prima (madera, leña,
combustible, fibras)
Suministro de recursos medicinales / bioquímicos
(medicina natural, cosméticos, farmacéuticos, etc.)
Suministro de recursos ornamentales
Suministro de recursos genéticos
 

SERVICIOS REGULADORES
(p.ej., procesos reguladores “beneficiosos”
de los ecosistemas)

Control del clima
Control de peligros naturales
Purificación y desintoxicación del agua,
aire y suelo
Control del agua/flujo del agua
Control de la erosión y de la fertilidad del
suelo
Polinización
Control de plagas y enfermedades

SERVICIOS CULTURALES
(p.ej., beneficios “no materiales” de
los ecosistemas)
 
Oportunidades de recreación y
turismo
Valores estéticos
Inspiración para las artes
Información para educación y
desarrollo
Experiencias espiritual y religiosa
Identidad y patrimonio cultural
Salud y bienestar mental
Paz y estabilidad

Figura 1. Principales bienes y servicios ecosistémicos provenientes de las áreas protegidas
(Worboys et al., 2015)

Las áreas forestales protegidas en particular desempeñan muchas funciones importantes,
entre ellas las de proveedores de hábitats, refugio, alimentos y materiales genéticos, además
de la de amortiguar el impacto de desastres naturales. Ofrecen un suministro seguro de
muchos bienes y servicios ambientales. A nivel mundial, las áreas forestales protegidas
proporcionan una enorme cantidad de agua potable para un tercio de las 100 ciudades más

http://www.fao.org/3/a-i4198e.pdf
http://www.fao.org/3/a-i4198e.pdf


grandes del mundo (véase el informe Running Pure).

En los últimos años, se ha reconocido cada vez más el papel de las áreas protegidas
–especialmente las áreas forestales protegidas– en la mitigación del cambio climático y la
adaptación a sus efectos. Las áreas protegidas no solo secuestran y almacenan el carbono
(p.ej., la red mundial de áreas protegidas almacena al menos el 15 por ciento del carbono
terrestre), sino que también ayudan a las especies a adaptarse a los patrones climáticos en
constante cambio, proporcionando refugio y corredores de migración. Las áreas protegidas
también salvaguardan a las personas de los eventos climáticos repentinos y reducen su
vulnerabilidad a problemas inducidos por el clima, como inundaciones y sequías (UNEP-
WCMC, 2016).

Por el contrario, los bosques degradados o dañados pueden resultar en una menor cantidad
de carbono almacenado y la pérdida de servicios importantes suministrados por los bosques,
contribuyendo al cambio climático y a reducir la capacidad de adaptación. Para obtener más
información sobre las conexiones entre las áreas protegidas y el cambio climático, y sobre por
qué las áreas protegidas deberían considerarse en las estrategias de cambio climático,
consúltense la Sesión de aprendizaje sobre bosques y clima, del WWF y Áreas protegidas:
soluciones naturales al cambio climático, de Visión Amazónica.

También es necesaria una perspectiva cultural más amplia para comprender la importancia de
las áreas protegidas. Para muchas comunidades, las áreas protegidas son sitios de
importancia espiritual y están íntimamente relacionadas con las creencias y prácticas de las
tradiciones indígenas. Para otras, estos sitios representan lugares de inspiración y son
símbolos de identidad. Las áreas protegidas emblemáticas están profundamente conectadas
con los valores culturales e históricos de las comunidades y son importantes para el
patrimonio de un país.

Otras medidas efectivas de conservación basadas en área - OMEC
Si bien los esfuerzos se han concentrado principalmente en brindar directrices sobre la importancia de las áreas protegidas, la comunidad
internacional se refiere cada vez más al término “áreas protegidas y conservadas” para reconocer que muchas zonas fuera de la red de las
áreas protegidas nacionales y regionales también contribuyen a la efectiva conservación de la biodiversidad in situ y a asegurar los medios
de vida de las personas. La Meta 11 de Aichi, del Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011–2020, establece que la conservación
se logrará a través de “sistemas de áreas protegidas manejadas efectiva y equitativamente, ecológicamente representativas y bien
conectadas y otras medidas eficaces de conservación basadas en áreas”.

En noviembre de 2018, las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), con la Decisión 14/8, adoptaron la siguiente
definición de “otras medidas eficaces de conservación basadas en áreas” (OMEC):

Por “otra medida eficaz de conservación basada en áreas” se entiende” una zona delimitada geográficamente que no sea un área
protegida y que esté gobernada y gestionada de manera tal de lograr en forma sostenida resultados positivos y duraderos para la
conservación de la diversidad biológica in situ, con funciones y servicios asociados de los ecosistemas y, donde proceda, valores
culturales, espirituales, socioeconómicos y otros valores pertinentes a nivel local”.

Si bien las áreas protegidas deben tener un objetivo primario de conservación, esto no es necesario para OMEC. Las OMEC pueden
gestionarse teniendo en cuenta muchos objetivos diferentes, pero estas deben brindar una conservación eficaz. Se puede encontrar más

http://d2ouvy59p0dg6k.cloudfront.net/downloads/runningpurereport.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=8ai1_ZP106o&feature=youtu.be
http://d2ouvy59p0dg6k.cloudfront.net/downloads/policy_brief_final_1.pdf
http://d2ouvy59p0dg6k.cloudfront.net/downloads/policy_brief_final_1.pdf
https://www.cbd.int/doc/decisions/cop-14/cop-14-dec-08-es.pdf


información sobre OMEC aquí.

Áreas protegidas contribuye a los ODS:

https://www.iucn.org/commissions/world-commission-protected-areas/our-work/oecms
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-3/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-6/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-11/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-12/es/


Módulos relacionados

Gestión de la fauna silvestre
Inventario forestal
Planificación de la gestión forestal
Silvicultura en bosques naturales

Las áreas protegidas son fundamentales para la conservación de la biodiversidad. Resguardan la naturaleza y los recursos culturales y
contribuyen a los medios de vida, en particular al nivel local. En todo el mundo hay más de 238 563 áreas designadas como áreas
protegidas, equivalentes al 14,9 por ciento de la superficie de la tierra, las cuales varían en su extensión, niveles de protección y tipos de
gestión (UICN, 2018).

Las áreas forestales protegidas son un subconjunto de todas las áreas protegidas que tienen un porcentaje considerable de superficie

http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-13/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-14/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-15/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/wildlife-management/basic-knowledge/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/forest-inventory/basic-knowledge/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/forest-management-planning/basic-knowledge/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/silviculture-in-natural-forests/basic-knowledge/es/


boscosa. Esta superficie podría cubrir toda el área protegida o solo una parte de ella.

Actualmente, alrededor del 17 por ciento de los bosques naturales del mundo se encuentra dentro de áreas protegidas jurídicamente
constituidas (FAO, 2015). Si se considera que la proporción de bosques dentro de las áreas protegidas ha aumentado en 200 millones de
hectáreas desde 1990, en particular en las zonas tropicales, actualmente las áreas protegidas se conciben como el pilar fundamental de
cualquier estrategia nacional o internacional de conservación de los ecosistemas forestales, lucha contra la pérdida de biodiversidad y para
asegurar el suministro sostenible de servicios ecosistémicos.

La Agenda 2030 de las Naciones Unidas para el Desarrollo Sostenible y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) reconocen a las
áreas protegidas como estrategia fundamental para la conservación de la biodiversidad y para el desarrollo sostenible, en los objetivos que
contiene, por ejemplo el ODS 14 (Vida submarina) y el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres). Otros ODS brindan la oportunidad para
poner en relieve la contribución de las áreas protegidas al bienestar humano, incluyendo mitigación de la pobreza (ODS 3: Salud y
bienestar), la seguridad alimentaria y del agua (ODS 6: Agua limpia y saneamiento), ciudades sostenibles (ODS 11: Ciudades y
comunidades sostenibles) y estrategias para el cambio climático (ODS 13: Acción por el clima), etc. En este enlace se puede encontrar un
resumen sobre como contribuyen las áreas protegidas a alcanzar los ODS.

A medida que finaliza el Decenio de las Naciones Unidas sobre la Diversidad Biológica 2011–2020, y al volver a concentrarse la atención
en el marco mundial sobre la biodiversidad posterior a 2020, se espera que las áreas protegidas sigan teniendo un papel clave en la
conservación de la biodiversidad y sigan asegurando el suministro sostenible de beneficios para las personas y el planeta.

Definición
Si bien la forma contemporánea de áreas protegidas es relativamente reciente (de finales del siglo XIX), la idea de conservar áreas
naturales para mantener su valor existe desde hace siglos. Ejemplos de estas zonas son los sitios sagrados, las reservas de caza y los
bosques comunitarios. El primer parque nacional se creó en los Estados Unidos de América en la década de 1870, mientras que el
concepto actual de área protegida se difundió a nivel mundial en el siglo XX.

A medida que crecía el número de áreas protegidas, tanto sus objetivos como las formas que estas iban asumiendo se volvían más
diversas, al igual que la forma en que se definían. Por ejemplo, en América del Norte, las primeras áreas protegidas se centraron
principalmente en la preservación del panorama; en África, la preocupación eran los parques destinados a la caza deportiva; mientras que
en Europa, el objetivo principal era proteger los paisajes.

A fin de que esta diversidad tenga mayor sentido, independientemente de sus objetivos, la gobernanza o tipo de manejo, según la Unión
Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) un área protegida se define como:

“Un espacio geográfico claramente definido, reconocido, dedicado y gestionado, mediante medios legales u otros tipos de medios eficaces
para conseguir la conservación a largo plazo de la naturaleza y de sus servicios ecosistémicos y sus valores culturales asociados” (UICN,
2008).

Beneficios y valores de las áreas protegidas

Los beneficios que brindan las áreas protegidas se extienden más allá de su entorno y tiempo
inmediato. Además de conservar la naturaleza, las áreas protegidas son fundamentales para
asegurar el suministro a largo plazo de servicios ecosistémicos. Proporcionan numerosos
beneficios, incluida la conservación de los recursos genéticos para la alimentación y la
agricultura, el suministro de medicamentos y beneficios para la salud humana, el
abastecimiento de agua, la recreación y el turismo, y actúan como amortiguador contra los
desastres naturales. Cada vez se reconoce más el gran valor socioeconómico de estos
ecosistemas naturales y de los servicios ecosistémicos que pueden proporcionar.

Las áreas protegidas pueden desempeñar un papel importante en la mitigación de la pobreza y
en la seguridad alimentaria a través de actividades que generan ingresos para las personas
que viven en estas áreas o en sus alrededores (véase el Informe de la FAO sobre áreas

https://www.iucn.org/sites/dev/files/natural_solutions_-_sdgs_final_2.pdf
http://www.fao.org/3/a-i4198e.pdf


protegidas, personas y seguridad alimentaria). Las áreas protegidas y su desarrollo conexo
pueden beneficiar directamente a las comunidades al proporcionar acceso a infraestructura,
oportunidades de empleo y otros servicios.

La Figura 1 describe los diversos servicios ecosistémicos suministrados por las áreas
protegidas.

SERVICIOS DE APOYO
(p.ej., los servicios necesarios para el suministro de todos los demás servicios)
Mantenimiento del proceso ecosistémico (formación del suelo, ciclo de nutrientes, producción primaria, etc.)
Mantenimiento del ciclo de vida (hábitat esencial, dispersión de semillas, interacciones entre especies, etc.)
Biodiversidad: mantenimiento y protección (diversidad genética,  de especies y de hábitats)
SERVICIOS DE ABASTECIMIENTO
(p.ej., capacidad del ecosistema para ofrecer recursos)
Suministro de alimentos
Suministro de agua
Suministro de materia prima (madera, leña,
combustible, fibras)
Suministro de recursos medicinales / bioquímicos
(medicina natural, cosméticos, farmacéuticos, etc.)
Suministro de recursos ornamentales
Suministro de recursos genéticos
 

SERVICIOS REGULADORES
(p.ej., procesos reguladores “beneficiosos”
de los ecosistemas)

Control del clima
Control de peligros naturales
Purificación y desintoxicación del agua,
aire y suelo
Control del agua/flujo del agua
Control de la erosión y de la fertilidad del
suelo
Polinización
Control de plagas y enfermedades

SERVICIOS CULTURALES
(p.ej., beneficios “no materiales” de
los ecosistemas)
 
Oportunidades de recreación y
turismo
Valores estéticos
Inspiración para las artes
Información para educación y
desarrollo
Experiencias espiritual y religiosa
Identidad y patrimonio cultural
Salud y bienestar mental
Paz y estabilidad

Figura 1. Principales bienes y servicios ecosistémicos provenientes de las áreas protegidas
(Worboys et al., 2015)

Las áreas forestales protegidas en particular desempeñan muchas funciones importantes,
entre ellas las de proveedores de hábitats, refugio, alimentos y materiales genéticos, además
de la de amortiguar el impacto de desastres naturales. Ofrecen un suministro seguro de
muchos bienes y servicios ambientales. A nivel mundial, las áreas forestales protegidas
proporcionan una enorme cantidad de agua potable para un tercio de las 100 ciudades más
grandes del mundo (véase el informe Running Pure).

En los últimos años, se ha reconocido cada vez más el papel de las áreas protegidas
–especialmente las áreas forestales protegidas– en la mitigación del cambio climático y la
adaptación a sus efectos. Las áreas protegidas no solo secuestran y almacenan el carbono
(p.ej., la red mundial de áreas protegidas almacena al menos el 15 por ciento del carbono
terrestre), sino que también ayudan a las especies a adaptarse a los patrones climáticos en
constante cambio, proporcionando refugio y corredores de migración. Las áreas protegidas
también salvaguardan a las personas de los eventos climáticos repentinos y reducen su
vulnerabilidad a problemas inducidos por el clima, como inundaciones y sequías (UNEP-
WCMC, 2016).

Por el contrario, los bosques degradados o dañados pueden resultar en una menor cantidad

http://www.fao.org/3/a-i4198e.pdf
http://d2ouvy59p0dg6k.cloudfront.net/downloads/runningpurereport.pdf


de carbono almacenado y la pérdida de servicios importantes suministrados por los bosques,
contribuyendo al cambio climático y a reducir la capacidad de adaptación. Para obtener más
información sobre las conexiones entre las áreas protegidas y el cambio climático, y sobre por
qué las áreas protegidas deberían considerarse en las estrategias de cambio climático,
consúltense la Sesión de aprendizaje sobre bosques y clima, del WWF y Áreas protegidas:
soluciones naturales al cambio climático, de Visión Amazónica.

También es necesaria una perspectiva cultural más amplia para comprender la importancia de
las áreas protegidas. Para muchas comunidades, las áreas protegidas son sitios de
importancia espiritual y están íntimamente relacionadas con las creencias y prácticas de las
tradiciones indígenas. Para otras, estos sitios representan lugares de inspiración y son
símbolos de identidad. Las áreas protegidas emblemáticas están profundamente conectadas
con los valores culturales e históricos de las comunidades y son importantes para el
patrimonio de un país.

Otras medidas efectivas de conservación basadas en área - OMEC
Si bien los esfuerzos se han concentrado principalmente en brindar directrices sobre la importancia de las áreas protegidas, la comunidad
internacional se refiere cada vez más al término “áreas protegidas y conservadas” para reconocer que muchas zonas fuera de la red de las
áreas protegidas nacionales y regionales también contribuyen a la efectiva conservación de la biodiversidad in situ y a asegurar los medios
de vida de las personas. La Meta 11 de Aichi, del Plan Estratégico para la Diversidad Biológica 2011–2020, establece que la conservación
se logrará a través de “sistemas de áreas protegidas manejadas efectiva y equitativamente, ecológicamente representativas y bien
conectadas y otras medidas eficaces de conservación basadas en áreas”.

En noviembre de 2018, las Partes en el Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB), con la Decisión 14/8, adoptaron la siguiente
definición de “otras medidas eficaces de conservación basadas en áreas” (OMEC):

Por “otra medida eficaz de conservación basada en áreas” se entiende” una zona delimitada geográficamente que no sea un área
protegida y que esté gobernada y gestionada de manera tal de lograr en forma sostenida resultados positivos y duraderos para la
conservación de la diversidad biológica in situ, con funciones y servicios asociados de los ecosistemas y, donde proceda, valores
culturales, espirituales, socioeconómicos y otros valores pertinentes a nivel local”.

Si bien las áreas protegidas deben tener un objetivo primario de conservación, esto no es necesario para OMEC. Las OMEC pueden
gestionarse teniendo en cuenta muchos objetivos diferentes, pero estas deben brindar una conservación eficaz. Se puede encontrar más
información sobre OMEC aquí.

Áreas protegidas contribuye a los ODS:

https://www.youtube.com/watch?v=8ai1_ZP106o&feature=youtu.be
http://d2ouvy59p0dg6k.cloudfront.net/downloads/policy_brief_final_1.pdf
http://d2ouvy59p0dg6k.cloudfront.net/downloads/policy_brief_final_1.pdf
https://www.cbd.int/doc/decisions/cop-14/cop-14-dec-08-es.pdf
https://www.iucn.org/commissions/world-commission-protected-areas/our-work/oecms
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Módulos relacionados

Gestión de la fauna silvestre
Inventario forestal
Planificación de la gestión forestal
Silvicultura en bosques naturales

http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-13/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-14/es/
http://www.fao.org/sustainable-development-goals/goals/goal-15/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/wildlife-management/basic-knowledge/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/forest-inventory/basic-knowledge/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/forest-management-planning/basic-knowledge/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/silviculture-in-natural-forests/basic-knowledge/es/


In more depth

Esta sección ofrece información más detallada sobre las categorías de áreas protegidas, consideraciones claves para una buena
planificación, gobernanza, incluidos los asuntos transfronterizos y la eficacia de la gestión, así como información sobre las condiciones
favorables necesarias para manejar eficazmente las áreas protegidas y conservadas. 

Esta sección ofrece información más detallada sobre las categorías de áreas protegidas, consideraciones claves para una buena
planificación, gobernanza, incluidos los asuntos transfronterizos y la eficacia de la gestión, así como información sobre las condiciones
favorables necesarias para manejar eficazmente las áreas protegidas y conservadas. 

Las categorías de áreas protegidas y la gestión forestal sostenible
Diferentes países y regiones identifican y designan áreas protegidas de muchas maneras diferentes de acuerdo con sus propias políticas,
leyes y reglamentos. Por consiguiente, hay muchas formas diferentes de describir y denominar las áreas protegidas. La UICN ha
introducido sistemas de nomenclatura para proporcionar un “lenguaje común” de aplicación internacional y sentar las bases para comparar
las áreas protegidas en todo el mundo. Un aspecto importante es el sistema de Categorías de Áreas Protegidas de la UICN.

El sistema reconoce seis diferentes categorías de áreas protegidas en función de su objetivo principal de gestión, distinguiendo entre sus
características y el nivel de presencia humana dentro del límite del área protegida. Las categorías de la tipología se presentan a
continuación (UICN, 2018):

Categoría UICN Descripción
Ia Reserva natural estricta Conservar la biodiversidad y, posiblemente, las características geológicas/geomorfológicas

locales, donde se controlan y limitan estrictamente las visitas, el uso y los impactos humanos.
Sirven como áreas de referencia indispensables para la investigación científica y el monitoreo.

Ib Área natural silvestre Áreas no modificadas o ligeramente modificadas de gran tamaño, que están protegidas y
gestionadas para preservar su condición natural.

II Parque nacional Extensas áreas naturales o casi naturales dedicadas a la protección de procesos ecológicos a
gran escala, que también brindan el fundamento para oportunidades espirituales, científicas,
educativas, recreativas y turísticas, ambiental y culturalmente compatibles.

III Monumento natural Dedicadas a proteger un monumento natural específico, generalmente son áreas pequeñas y
con frecuencia tienen un alto valor turístico, histórico o cultural.

IV Área de manejo de
hábitats/especies

Dedicadas a la conservación de especies o hábitats particulares. Muchas de las áreas
protegidas requieren intervenciones de gestión activas y habituales para abordar las
necesidades de especies concretas o para mantener hábitats, pero esto no es un requisito de
la categoría.

V Paisaje terrestre y marino
protegido

Un área de carácter distintivo y valores ecológicos, biológicos, culturales y panorámicos
significativos, y donde es vital salvaguardar la integridad de esta interacción para conservar y
sostener esta área.

VI Área protegida manejada Áreas protegidas que conservan ecosistemas y hábitats, junto con los valores culturales y los
sistemas tradicionales de gestión de recursos naturales asociados a ellos. Generalmente son
grandes extensiones, con una parte bajo una figura de manejo sostenible de los recursos
naturales y donde el uso limitado y no industrial de los recursos naturales es compatible con la
conservación de la naturaleza.

Cuadro 1. Categorías de áreas protegidas de la UICN (adaptado de Dudley, N., 2008)

Las categorías de la UICN abarcan todos los tipos de áreas protegidas. Algunas de estas pueden consistir completamente en bosques,
otras pueden contener solo una proporción de bosque y algunas pueden carecer de zonas boscosas. Con respecto a las áreas forestales
protegidas, ha habido cierta confusión entre los responsables de la gestión forestal sobre lo que constituye un área forestal protegida,
particularmente cuando dicha información necesita ser reportada en una base de datos más amplia sobre el manejo de los recursos
forestales (UICN, 2008).

Según las Directrices para la aplicación de las categorías de gestión de áreas protegidas de la UICN, para definir una extensión de bosque
como “área forestal protegida”, esta debe cumplir con la definición general de área protegida y debe cumplir con las características de una
de las categorías de áreas protegidas de la UICN.

Al calcular la proporción de bosque en cualquier área protegida, los responsables de la gestión forestal deben eliminar cualquier área de
árboles que no cumpla con la definición de bosque establecida por UNCEFE-FAO (véanse los Términos y definiciones de la FRA 2020 de

https://portals.iucn.org/library/efiles/documents/PAPS-016-Es.pdf
http://www.fao.org/3/I8661ES/i8661es.pdf


la FAO). En particular:

No se deben contar los bosques plantados donde el objetivo principal del manejo es la producción de madera en rollo industrial,
goma/resina o fruta.
La tierra que se restaura en bosque natural debe contarse solo si el objetivo principal del manejo es mantener y proteger la
biodiversidad y los valores culturales conexos.
Los “bosques culturales” deberían incluirse si están siendo protegidos principalmente por su biodiversidad y sus valores culturales
asociados.

La gestión forestal sostenible (GFS), como concepto dinámico y en continua evolución, tiene por objetivo mantener y mejorar el valor
económico, social y ambiental de todo tipo de bosques en beneficio de las generaciones presentes y futuras (FNUB, 2009). La GFS es
compatible con los objetivos de las áreas protegidas en varias de estas categorías, en particular las categorías V y VI. En todas las
categorías, las actividades de manejo deben involucrar a las comunidades locales y ser consistentes con la conservación y el uso
sostenible de la diversidad biológica.

Planificación y gestión
Al planificar un sistema de áreas protegidas, es necesario identificar el rango de propósitos del área y tratar de equilibrarlos a través de
todo el sistema. La planificación debe incluir muestras representativas de regiones ecológicas y paisajes naturales, zonas críticas de
biodiversidad y rareza, y hábitats para poblaciones viables de especies raras, en peligro de extinción y especies clave. Para lograr sus
metas y objetivos y para responder a los múltiples usos de estas áreas y a las posibles amenazas para ellas, las áreas protegidas
requieren medidas e intervenciones de manejo específicas, generalmente establecidas a través de un proceso de planificación de la
gestión. En algunos países, dicha planificación es necesaria por ley para guiar la gestión adecuada de las áreas protegidas.

La planificación de la gestión de áreas protegidas asegura que las decisiones de manejo se basen en una comprensión clara de los
recursos, valores y objetivos del área protegida. Su objetivo es proporcionar un marco a los responsables de la gestión forestal para las
operaciones diarias y la gestión a largo plazo y, si los objetivos son claros y están bien especificados, establecer una base sólida para dar
seguimiento a su eficacia.

Hay varios marcos y herramientas de gestión para ayudar a los responsables de las áreas protegidas a organizar su operatividad en
términos de planificación, organización de la administración y el personal, apoyo a la toma de decisiones y eficacia y monitoreo de la
gestión (p.ej., las Directrices para la aplicación de las categorías de gestión de áreas protegidas de la UICN, las Mejores prácticas en
gestión estratégica de parques, el Manual sobre planificación para la conservación de áreas, de Nature Conservancy).

El plan de gestión

Se trata de planes específicos para cada área protegida que se basan en una evaluación de sus valores y las posibles amenazas a la
misma. Establecen claramente los objetivos, estrategias y medidas para un mejor manejo del área. Aunque un plan de gestión se
considera el producto principal, la planificación de la gestión es un proceso y no un evento, y no termina con la aprobación del plan.

Los planes de gestión deben ser lo suficientemente flexibles para integrar continuamente los resultados de la supervisión en el proceso de
gestión y para reajustarlos y responder en consecuencia. Este ciclo de gestión adaptativa considera que la gestión es esencialmente un
proceso experimental, que se adapta y mejora continuamente a través de “aprender haciéndolo”.

La elaboración de un plan de gestión de áreas protegidas generalmente implica cuatro pasos, que deben formularse dentro de un proceso
de planificación racional, adaptativo y participativo (Figura 2).

http://www.fao.org/3/I8661ES/i8661es.pdf
https://portals.iucn.org/library/efiles/documents/PAPS-016-Es.pdf
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https://www.semanticscholar.org/paper/Best-Practice-in-Strategic-Park-Management%3A-Towards-Inglis-Whitelaw/e4ebd38b308969c4b7fc3f626553450a74e7d9ad
https://www.conservationgateway.org/Documents/Cap%20Handbook_June2007.pdf


Figura 2. Proceso de planificación racional, adaptativo y participativo (Spoelder, P. et al., 2015)

Si bien cada una de las seis categorías de áreas protegidas aborda diferentes objetivos, todas requieren un proceso adecuado de
planificación de la gestión. La UICN ha elaborado orientaciones sobre la gobernanza y gestión para cada una de sus categorías de áreas
protegidas.

Además de conservar la diversidad biológica y cultural, ahora se reconoce que las áreas protegidas tienen importantes funciones sociales
y económicas, que están representadas en los múltiples objetivos de muchas áreas protegidas. Por tanto, es esencial considerar la
variedad de necesidades sociales, valores y estructuras institucionales, así como las opiniones (potencialmente conflictivas) de todas las
partes interesadas. Tales consideraciones pueden generar que la preparación de un plan de gestión una tarea ardua y compleja.

Hasta hace poco, la planificación de la gestión de áreas protegidas a menudo era realizada por planificadores técnicos sin una consulta
significativa con las partes interesadas o sin tomar en cuenta debidamente sus preocupaciones. Dada la gran variedad de objetivos que
ahora se reconocen como importantes para las áreas protegidas, y la frecuente falta de consenso entre las partes interesadas sobre estos
objetivos, hoy día pocas personas consideran que un enfoque de planificación puramente técnico es suficiente

Hoy en día, la mayoría de las instituciones nacionales y subnacionales de áreas protegidas reconocen que es esencial incluir a todas las
partes interesadas –en particular los pueblos indígenas, las comunidades locales y los grupos de usuarios tradicionales– en el proceso de
planificación de la gestión, para que exista consenso y participación en la implementación del plan de gestión. Cuando se elabora con
comunidades que viven en las áreas protegidas o que dependen de ellas, un plan de gestión también se puede utilizar como herramienta
de negociación o acuerdo entre las diferentes partes interesadas.

La gobernanza
Mientras que la gestión se preocupa por las medidas que conlleva el manejo de un sitio en particular, la gobernanza tiene que ver con
quién realmente determina lo que debe hacerse, quién decide qué tipo de manejo se debe realizar, quién es responsable de la gestión y
quién debe rendir cuentas. La gobernanza aborda principios tales como legitimidad y voz, la dirección, la rendición de cuentas, la
responsabilidad y aborda la equidad y los derechos.

Una amplia variedad de titulares de derechos y partes interesadas participan en los procesos de gobernanza y gestión de las áreas
protegidas, incluidas las áreas forestales protegidas, como agencias gubernamentales y ministerios en varios niveles, autoridades electas
y tradicionales, pueblos indígenas y comunidades locales, individuos y organizaciones sin fines de lucro, para citar solo algunos.

La mayoría de las instituciones involucradas en el manejo de áreas protegidas y gestión forestal están conscientes de la importancia de
reconocer los derechos de los pueblos indígenas y las comunidades locales, de compartir los costos y beneficios de las áreas protegidas y
de involucrarlos activamente en su gobernanza y gestión. Esto ha llevado al reconocimiento de cuatro tipos principales de gobernanza,
definidos en función de quién tiene autoridad, responsabilidad y quién puede ser considerado responsable de las decisiones clave para las
áreas protegidas:

Tipo de gobernanza Subtipos

http://press-files.anu.edu.au/downloads/press/p312491/pdf/CHAPTER8.pdf


Tipo A. Gobernanza por parte del
gobierno

•  Ministerio o agencia federal o nacional a cargo
•  Ministerio o agencia subnacional a cargo (ej., en los niveles regional, provincial, municipal)
•  Gestión delegada por el gobierno (ej., a una ONG)

Tipo B. Gobernanza compartida •  Gobernanza transfronteriza (acuerdos formales entre uno o más Estados soberanos o
territorios)
•  Gobernanza en colaboración (a través de las diversas formas en las cuales distintos actores e
instituciones trabajan juntos)
•  Gobernanza conjunta (junta plural u otro organismo conformado por múltiples partes)

Tipo C. Gobernanza privada •  Áreas conservadas establecidas y administradas por:
-   propietarios individuales
-   organizaciones sin ánimo de lucro (ej., ONG, universidades)
-   organizaciones con ánimo de lucro (ej., propietarios corporativos, cooperativas)
 

Tipo D. Gobernanza por parte de
pueblos indígenas y comunidades
locales

•  Territorios y áreas conservados por pueblos indígenas – establecidos y administrados por
pueblos indígenas
•  Territorios y áreas conservados por comunidades – establecidos y administrados por
comunidades locales

Fuente: UICN, 2008

Actualmente, se han creado muchas áreas protegidas en tierras y aguas estatales, administradas por los gobiernos. Sin embargo, muchos
de los lugares más importantes para la biodiversidad se encuentran en tierras privadas, comunales o pertenecientes a pueblos indígenas.
Las áreas bajo protección privada, así como los esfuerzos privados de conservación autogenerados por comunidades locales, pueblos
indígenas u otros grupos individuales, tienen un papel fundamental para aumentar la representación ecológica para la conservación de la
biodiversidad. Promueven la participación de una base más amplia de partes interesadas y la aplicación de mecanismos de financiación
innovadores.

Las categorías presentadas anteriormente delinean las características principales de la gobernanza de las áreas protegidas, sin embargo,
la realidad puede ser mucho más compleja. En general, puede ser difícil asignar un tipo de gobernanza a un área protegida, ya que
algunas de ellas combinan elementos de varios tipos de gobernanza o tienen diferentes tipos de gobernanza en diferentes zonas. Las
asociaciones entre los sectores público y privado para la gestión de las áreas protegidas son fundamentales para garantizar la
colaboración a largo plazo de las partes interesadas y su sostenibilidad financiera. Propietarios de tierras, sector privado, pueblos
indígenas y comunidades locales, ONGs, entre otros, deben participar activamente para garantizar la integración de los esfuerzos de
conservación con el fin de optimizar mejor la gestión de las áreas protegidas.

Se puede encontrar más información sobre los diferentes tipos de gobernanza de áreas protegidas en la guía de la UICN sobre la
Gobernanza de áreas protegidas: De la comprensión a la acción.

Calidad de la gobernanza

Si se desea realizar una gestión eficaz y alcanzar los objetivos, es fundamental contar con una buena gobernanza de las áreas protegidas.
A menudo, esta es la clave para prevenir o manejar los conflictos sociales y forjar y mantener el apoyo público. Según el programa de
trabajo del CDB sobre áreas protegidas, se deben tomar en cuenta los siguientes conceptos clave para garantizar la buena gobernanza de
las áreas protegidas (CDB, 2004):

La participación: Garantizar la participación plena y efectiva de los titulares de derechos y partes interesadas relevantes, incluidos
los pueblos indígenas, las comunidades locales y demás titulares en virtud de derechos consuetudinarios y las consideraciones de
género y equidad social.
La innovación: Abrir el camino para que nuevos tipos de gobernanza de áreas protegidas sean legalmente reconocidos,
manejados y promovidos de manera eficaz a través de mecanismos políticos, financieros, institucionales y comunitarios.
El respeto: Garantizar la atención y el respeto de los derechos, la cultura y las necesidades de las personas que viven en las
áreas protegidas y sus alrededores y, especialmente, de los conocimientos, prácticas e instituciones locales de los pueblos
indígenas y las comunidades locales.
La distribución de beneficios: Asegurar que existan mecanismos para evaluar los costos, beneficios e impactos económicos,
sociales y culturales relativos a las áreas protegidas, y para asegurar una distribución equitativa de los costos y beneficios.
El consentimiento libre, previo e informado: Solicitar el consentimiento de los titulares de derechos, incluidos los pueblos
indígenas y las comunidades locales, antes de emprender acciones que afecten su tenencia de un área, o cambien su
accesibilidad a los recursos naturales como consecuencia de la creación o la gestión de áreas protegidas.
Los principios de gobernanza: Considerar la buena gobernanza en todos los procesos de toma de decisiones. Dicha gobernanza
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debe respetar los derechos de las comunidades locales, promover el diálogo constructivo y el acceso justo a la información, debe
ser responsable; y debe establecer mecanismos y procedimientos para la justa resolución de conflictos.

Áreas protegidas transfronterizas

Definidas por la UICN como “áreas protegidas transfronterizas” (APTF), estas zonas traspasan las fronteras de uno o más países y
requieren de alguna forma de cooperación para su gobernanza o gestión (Vasilijevi?, M. et al., 2015). El inventario más reciente identificó
227 grupos de APTF, que incorporan 3 043 áreas protegidas o sitios designados internacionalmente (UNEP-WCMC, 2007).

La UICN reconoce tres tendencias generales de buenas prácticas para la gobernanza transfronteriza de la conservación. En primer lugar,
la gobernanza debe involucrar a múltiples actores y partes interesadas; en segundo lugar, la gobernanza debe estar anidada en diferentes
sistemas de gobierno en varios niveles; y, en tercero, la gobernanza debe ser altamente adaptativa y debe considerar sistemas sólidos de
seguimiento y evaluación. Para obtener más información sobre la gobernanza de las APTF, consúltese La conservación transfronteriza, de
la UICN.

Eficacia de la gestión
La información sobre la eficacia de la gestión es la base del buen manejo de las áreas protegidas. La evaluación de la eficacia de la
gestión de las áreas protegidas se define como la evaluación sobre qué tan bien se está manejando el área protegida, principalmente la
medida en que la gestión está protegiendo los valores y alcanzando las metas y objetivos. El término “eficacia de la gestión” refleja tres
temas principales: cuestiones de formulación relacionadas con sitios individuales y los sistemas de áreas protegidas; adecuación e
idoneidad de los sistemas y procesos de gestión; y cumplimiento de los objetivos de las áreas protegidas, incluyendo la conservación de
sus valores.

Herramientas de evaluación

El enfoque de eficacia de la gestión de áreas protegidas se ha aplicado ampliamente para evaluar las fortalezas y debilidades de las áreas
protegidas por separado así como de los sistemas de áreas protegidas. La eficacia de la gestión de áreas protegidas puede definirse como
“la evaluación sobre qué tan bien se está manejando el área protegida, principalmente la medida en que la gestión protege los valores y
logra las metas y objetivos” (Hockings et al., 2006).

La UICN y su Comisión Mundial de Áreas Protegidas (CMAP) formularon el Marco para evaluar la eficacia de la gestión de áreas
protegidas, a partir del cual se han desarrollado varias metodologías. Actualmente, hay más de 40 diferentes métodos para medir la
eficacia de la gestión de áreas protegidas, que se han aplicado en más de 100 países.

Los métodos más utilizados son la Evaluación y priorización rápidas del manejo de áreas protegidas (RAPPAM) y la Herramienta para la
evaluación de la eficacia de gestión (METT), ambos formulados por el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF). Para obtener más
información sobre los diferentes métodos de evaluación de la eficacia de la gestión de áreas protegidas, visite la sección Metodologías de
Protected Planet.

Actualmente, varias iniciativas en todo el mundo promueven el enfoque de eficacia de la gestión de áreas protegidas. UNEP-WCMC
publicaron la Base de datos mundial sobre eficacia de la gestión de áreas protegidas (GD-PAME), cuyo objetivo es recopilar información
sobre evaluaciones de la eficacia de la gestión en áreas protegidas, con información actual de 169 países a nivel mundial.

Como técnica para estimular un mejor desempeño en la gestión de áreas protegidas, en 2014, la UICN lanzó el Programa de la lista verde
de áreas protegidas y conservadas de la UICN, que tiene como objetivo aumentar el número de áreas protegidas y conservadas que se
manejan de manera eficaz y equitativa, y que brindan resultados de conservación positivos. El programa se configura como mecanismo
voluntario, donde se evalúa el desempeño de las áreas protegidas en función de un conjunto de criterios e indicadores genéricos definidos
por el Estándar de la lista verde de la UICN, que cubre cuatro temas: i) buena gobernanza; ii) buen diseño y planificación; iii) gestión
eficaz; iv) resultados de conservación positivos.

Las evaluaciones de la eficacia de la gestión de áreas protegidas son elementos sustanciales de la Lista verde de la UICN, ya que
proporcionan un punto de entrada importante para los sitios propuestos y un indicador de buena gestión. Hasta el día de hoy, se han
certificado 46 sitios en 14 países (Australia, China, Colombia, Egipto, Francia, Italia, Jordania, Kenya, República de Corea, Líbano, México,
Perú, España y los Emiratos Árabes Unidos) de conformidad con la Lista verde de la UICN.

Los desafíos y el camino a seguir
Las áreas protegidas son esenciales para enfrentar la pérdida de biodiversidad, combatir el cambio climático y mantener los medios de
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vida de millones de personas en todo el mundo. Son fundamentales para alcanzar estrategias mundiales de biodiversidad y lograr muchos
de los ODS con los cuales los gobiernos nacionales de todo el mundo se han comprometido en el marco de las Naciones Unidas.

Los desafíos

Las áreas protegidas, incluidas aquellas que tienen un porcentaje significativo de zona forestal, enfrentan numerosos desafíos para lograr
sus objetivos. Incluso si cuentan con un sistema de gestión, estas áreas podrían estar amenazadas por la caza furtiva de vida silvestre, la
extracción ilícita de productos forestales como la madera, la deforestación, la minería ilegal, la invasión humana, el uso excesivo por parte
de los turistas, los desastres naturales como incendios y sequías y el desarrollo de infraestructuras. A veces, las poblaciones locales se
oponen a la creación de áreas protegidas ya que tienen una errónea percepción de los posibles costos asociados y las restricciones
impuestas y debido a opiniones negativas sobre la forma en que se manejan y gobiernan, lo que contribuye a la degradación de estas
áreas.

Muchas áreas protegidas carecen de financiación sostenible, de gestión eficaz y de apoyo y participación por parte de los pueblos locales
e indígenas. Además, puede haber leyes y derechos contradictorios sobre la tenencia y el uso de los recursos naturales y su accesibilidad
dentro de las áreas protegidas. Mantener un equilibrio entre las medidas de conservación y la utilización tradicional es un desafío continuo
en muchas áreas forestales protegidas. Las actividades humanas como la caza furtiva y el fuego también pueden tener impactos negativos
significativos en los objetivos de conservación.

La contaminación atmosférica transfronteriza y los efectos del cambio climático también se encuentran entre los nuevos desafíos y
amenazas para las áreas forestales protegidas. Con el rápido cambio económico y, en algunos casos, la disminución de los ingresos
públicos, los gobiernos están bajo una presión cada vez mayor para abrir las áreas protegidas a las industrias extractivas. Además, en
aquellos lugares donde el sistema de áreas protegidas no está suficientemente desarrollado, la falta de integración de los planes de uso de
la tierra y la conectividad del paisaje reducen la capacidad de las áreas protegidas aisladas para mantener un hábitat suficiente y de buena
calidad para determinadas especies y para garantizar su resiliencia frente al cambio climático.

El camino a seguir

A pesar de todas estas dificultades, las áreas protegidas, incluidas las áreas forestales protegidas, siguen siendo una parte importante de
los esfuerzos de conservación en todo el mundo. Los ecosistemas naturales contribuyen significativamente a mitigar los efectos del cambio
climático al secuestrar y almacenar carbono en la vegetación y los suelos, y a la adaptación al mantener servicios ecosistémicos
esenciales que ayudan a las sociedades a responder y enfrentar los efectos del cambio climático y otros desafíos ambientales.

A fin de fomentar un enfoque de gestión adaptativa, es fundamental dirigir los esfuerzos y recursos para evaluar la eficacia de la gestión de
áreas protegidas y desarrollar sistemas de reporte sistémicos. Esto puede ayudar a mejorar la gestión general y a focalizar la financiación
y los recursos de manera más eficiente. Para mantener la viabilidad de especies, comunidades y ecosistemas, debe priorizarse como
estrategia clave la inversión en sistemas de áreas protegidas más amplias y mejor conectadas, en el marco de una mayor variedad de
regímenes de gobernanza y gestión. Los sistemas de áreas protegidas deben diseñarse para abordar las amenazas causadas por el
cambio climático, así como el aumento de la demanda de recursos y el cambio en los patrones de uso de estos.

Una nueva agenda para áreas protegidas requiere la participación de una amplia gama de actores y titulares de derechos, y que se preste
más atención a los paisajes manejados por pueblos indígenas, comunidades locales, propietarios privados y otros actores como parte de
los sistemas de áreas protegidas. Al permitirles aplicar sus conocimientos tradicionales y asegurar sus derechos a la tierra y los recursos,
se respalda un enfoque más equitativo para la gobernanza y gestión de áreas protegidas, lo que puede conducir a un mayor éxito de las
áreas protegidas para la conservación de la biodiversidad. Debería prestarse más atención en las formas de integrar e incorporar las áreas
protegidas en el desarrollo sostenible, entre otras iniciativas, promoviendo la infraestructura “verde” como parte estratégica de las
respuestas al cambio climático. La GFS tiene un papel importante que desempeñar para afrontar los desafíos futuros que enfrentarán las
áreas protegidas.

También es fundamental para la gestión adaptativa, la capacidad de aprender de las prácticas existentes en relación con los nuevos
desafíos, y convertir este aprendizaje en programas de intercambio que ayuden a mejorar el conocimiento y la capacidad entre los
profesionales de áreas protegidas. Una forma de lograr esto es documentar y aprender de los estudios de caso que cubren los muchos
temas y cuestiones de la gobernanza y gestión de áreas protegidas. La plataforma digital PANORAMA promueve enfoques innovadores de
gestión de áreas protegidas y de la gobernanza en sí, incluyendo una amplia gama de estudios de caso sobre áreas forestales protegidas.

Se puede encontrar más información y apoyo para establecer y manejar áreas protegidas en las secciones de Herramientas y Casos de
este módulo.

https://www.iucn.org/resources/conservation-tools/panorama
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/protected-areas/tools/es/
http://www.fao.org/sustainable-forest-management/toolbox/modules-alternative/protected-areas/cases/es/


Las categorías de áreas protegidas y la gestión forestal sostenible
Diferentes países y regiones identifican y designan áreas protegidas de muchas maneras diferentes de acuerdo con sus propias políticas,
leyes y reglamentos. Por consiguiente, hay muchas formas diferentes de describir y denominar las áreas protegidas. La UICN ha
introducido sistemas de nomenclatura para proporcionar un “lenguaje común” de aplicación internacional y sentar las bases para comparar
las áreas protegidas en todo el mundo. Un aspecto importante es el sistema de Categorías de Áreas Protegidas de la UICN.

El sistema reconoce seis diferentes categorías de áreas protegidas en función de su objetivo principal de gestión, distinguiendo entre sus
características y el nivel de presencia humana dentro del límite del área protegida. Las categorías de la tipología se presentan a
continuación (UICN, 2018):

Categoría UICN Descripción
Ia Reserva natural estricta Conservar la biodiversidad y, posiblemente, las características geológicas/geomorfológicas

locales, donde se controlan y limitan estrictamente las visitas, el uso y los impactos humanos.
Sirven como áreas de referencia indispensables para la investigación científica y el monitoreo.

Ib Área natural silvestre Áreas no modificadas o ligeramente modificadas de gran tamaño, que están protegidas y
gestionadas para preservar su condición natural.

II Parque nacional Extensas áreas naturales o casi naturales dedicadas a la protección de procesos ecológicos a
gran escala, que también brindan el fundamento para oportunidades espirituales, científicas,
educativas, recreativas y turísticas, ambiental y culturalmente compatibles.

III Monumento natural Dedicadas a proteger un monumento natural específico, generalmente son áreas pequeñas y
con frecuencia tienen un alto valor turístico, histórico o cultural.

IV Área de manejo de
hábitats/especies

Dedicadas a la conservación de especies o hábitats particulares. Muchas de las áreas
protegidas requieren intervenciones de gestión activas y habituales para abordar las
necesidades de especies concretas o para mantener hábitats, pero esto no es un requisito de
la categoría.

V Paisaje terrestre y marino
protegido

Un área de carácter distintivo y valores ecológicos, biológicos, culturales y panorámicos
significativos, y donde es vital salvaguardar la integridad de esta interacción para conservar y
sostener esta área.

VI Área protegida manejada Áreas protegidas que conservan ecosistemas y hábitats, junto con los valores culturales y los
sistemas tradicionales de gestión de recursos naturales asociados a ellos. Generalmente son
grandes extensiones, con una parte bajo una figura de manejo sostenible de los recursos
naturales y donde el uso limitado y no industrial de los recursos naturales es compatible con la
conservación de la naturaleza.

Cuadro 1. Categorías de áreas protegidas de la UICN (adaptado de Dudley, N., 2008)

Las categorías de la UICN abarcan todos los tipos de áreas protegidas. Algunas de estas pueden consistir completamente en bosques,
otras pueden contener solo una proporción de bosque y algunas pueden carecer de zonas boscosas. Con respecto a las áreas forestales
protegidas, ha habido cierta confusión entre los responsables de la gestión forestal sobre lo que constituye un área forestal protegida,
particularmente cuando dicha información necesita ser reportada en una base de datos más amplia sobre el manejo de los recursos
forestales (UICN, 2008).

Según las Directrices para la aplicación de las categorías de gestión de áreas protegidas de la UICN, para definir una extensión de bosque
como “área forestal protegida”, esta debe cumplir con la definición general de área protegida y debe cumplir con las características de una
de las categorías de áreas protegidas de la UICN.

Al calcular la proporción de bosque en cualquier área protegida, los responsables de la gestión forestal deben eliminar cualquier área de
árboles que no cumpla con la definición de bosque establecida por UNCEFE-FAO (véanse los Términos y definiciones de la FRA 2020 de
la FAO). En particular:

No se deben contar los bosques plantados donde el objetivo principal del manejo es la producción de madera en rollo industrial,
goma/resina o fruta.
La tierra que se restaura en bosque natural debe contarse solo si el objetivo principal del manejo es mantener y proteger la
biodiversidad y los valores culturales conexos.
Los “bosques culturales” deberían incluirse si están siendo protegidos principalmente por su biodiversidad y sus valores culturales
asociados.

La gestión forestal sostenible (GFS), como concepto dinámico y en continua evolución, tiene por objetivo mantener y mejorar el valor
económico, social y ambiental de todo tipo de bosques en beneficio de las generaciones presentes y futuras (FNUB, 2009). La GFS es

https://portals.iucn.org/library/efiles/documents/PAPS-016-Es.pdf
http://www.fao.org/3/I8661ES/i8661es.pdf
http://www.fao.org/3/I8661ES/i8661es.pdf


compatible con los objetivos de las áreas protegidas en varias de estas categorías, en particular las categorías V y VI. En todas las
categorías, las actividades de manejo deben involucrar a las comunidades locales y ser consistentes con la conservación y el uso
sostenible de la diversidad biológica.

Planificación y gestión
Al planificar un sistema de áreas protegidas, es necesario identificar el rango de propósitos del área y tratar de equilibrarlos a través de
todo el sistema. La planificación debe incluir muestras representativas de regiones ecológicas y paisajes naturales, zonas críticas de
biodiversidad y rareza, y hábitats para poblaciones viables de especies raras, en peligro de extinción y especies clave. Para lograr sus
metas y objetivos y para responder a los múltiples usos de estas áreas y a las posibles amenazas para ellas, las áreas protegidas
requieren medidas e intervenciones de manejo específicas, generalmente establecidas a través de un proceso de planificación de la
gestión. En algunos países, dicha planificación es necesaria por ley para guiar la gestión adecuada de las áreas protegidas.

La planificación de la gestión de áreas protegidas asegura que las decisiones de manejo se basen en una comprensión clara de los
recursos, valores y objetivos del área protegida. Su objetivo es proporcionar un marco a los responsables de la gestión forestal para las
operaciones diarias y la gestión a largo plazo y, si los objetivos son claros y están bien especificados, establecer una base sólida para dar
seguimiento a su eficacia.

Hay varios marcos y herramientas de gestión para ayudar a los responsables de las áreas protegidas a organizar su operatividad en
términos de planificación, organización de la administración y el personal, apoyo a la toma de decisiones y eficacia y monitoreo de la
gestión (p.ej., las Directrices para la aplicación de las categorías de gestión de áreas protegidas de la UICN, las Mejores prácticas en
gestión estratégica de parques, el Manual sobre planificación para la conservación de áreas, de Nature Conservancy).

El plan de gestión

Se trata de planes específicos para cada área protegida que se basan en una evaluación de sus valores y las posibles amenazas a la
misma. Establecen claramente los objetivos, estrategias y medidas para un mejor manejo del área. Aunque un plan de gestión se
considera el producto principal, la planificación de la gestión es un proceso y no un evento, y no termina con la aprobación del plan.

Los planes de gestión deben ser lo suficientemente flexibles para integrar continuamente los resultados de la supervisión en el proceso de
gestión y para reajustarlos y responder en consecuencia. Este ciclo de gestión adaptativa considera que la gestión es esencialmente un
proceso experimental, que se adapta y mejora continuamente a través de “aprender haciéndolo”.

La elaboración de un plan de gestión de áreas protegidas generalmente implica cuatro pasos, que deben formularse dentro de un proceso
de planificación racional, adaptativo y participativo (Figura 2).

Figura 2. Proceso de planificación racional, adaptativo y participativo (Spoelder, P. et al., 2015)

Si bien cada una de las seis categorías de áreas protegidas aborda diferentes objetivos, todas requieren un proceso adecuado de
planificación de la gestión. La UICN ha elaborado orientaciones sobre la gobernanza y gestión para cada una de sus categorías de áreas
protegidas.

https://portals.iucn.org/library/efiles/documents/PAPS-016-Es.pdf
https://www.semanticscholar.org/paper/Best-Practice-in-Strategic-Park-Management%3A-Towards-Inglis-Whitelaw/e4ebd38b308969c4b7fc3f626553450a74e7d9ad
https://www.semanticscholar.org/paper/Best-Practice-in-Strategic-Park-Management%3A-Towards-Inglis-Whitelaw/e4ebd38b308969c4b7fc3f626553450a74e7d9ad
https://www.conservationgateway.org/Documents/Cap%20Handbook_June2007.pdf
http://press-files.anu.edu.au/downloads/press/p312491/pdf/CHAPTER8.pdf


Además de conservar la diversidad biológica y cultural, ahora se reconoce que las áreas protegidas tienen importantes funciones sociales
y económicas, que están representadas en los múltiples objetivos de muchas áreas protegidas. Por tanto, es esencial considerar la
variedad de necesidades sociales, valores y estructuras institucionales, así como las opiniones (potencialmente conflictivas) de todas las
partes interesadas. Tales consideraciones pueden generar que la preparación de un plan de gestión una tarea ardua y compleja.

Hasta hace poco, la planificación de la gestión de áreas protegidas a menudo era realizada por planificadores técnicos sin una consulta
significativa con las partes interesadas o sin tomar en cuenta debidamente sus preocupaciones. Dada la gran variedad de objetivos que
ahora se reconocen como importantes para las áreas protegidas, y la frecuente falta de consenso entre las partes interesadas sobre estos
objetivos, hoy día pocas personas consideran que un enfoque de planificación puramente técnico es suficiente

Hoy en día, la mayoría de las instituciones nacionales y subnacionales de áreas protegidas reconocen que es esencial incluir a todas las
partes interesadas –en particular los pueblos indígenas, las comunidades locales y los grupos de usuarios tradicionales– en el proceso de
planificación de la gestión, para que exista consenso y participación en la implementación del plan de gestión. Cuando se elabora con
comunidades que viven en las áreas protegidas o que dependen de ellas, un plan de gestión también se puede utilizar como herramienta
de negociación o acuerdo entre las diferentes partes interesadas.

La gobernanza
Mientras que la gestión se preocupa por las medidas que conlleva el manejo de un sitio en particular, la gobernanza tiene que ver con
quién realmente determina lo que debe hacerse, quién decide qué tipo de manejo se debe realizar, quién es responsable de la gestión y
quién debe rendir cuentas. La gobernanza aborda principios tales como legitimidad y voz, la dirección, la rendición de cuentas, la
responsabilidad y aborda la equidad y los derechos.

Una amplia variedad de titulares de derechos y partes interesadas participan en los procesos de gobernanza y gestión de las áreas
protegidas, incluidas las áreas forestales protegidas, como agencias gubernamentales y ministerios en varios niveles, autoridades electas
y tradicionales, pueblos indígenas y comunidades locales, individuos y organizaciones sin fines de lucro, para citar solo algunos.

La mayoría de las instituciones involucradas en el manejo de áreas protegidas y gestión forestal están conscientes de la importancia de
reconocer los derechos de los pueblos indígenas y las comunidades locales, de compartir los costos y beneficios de las áreas protegidas y
de involucrarlos activamente en su gobernanza y gestión. Esto ha llevado al reconocimiento de cuatro tipos principales de gobernanza,
definidos en función de quién tiene autoridad, responsabilidad y quién puede ser considerado responsable de las decisiones clave para las
áreas protegidas:

Tipo de gobernanza Subtipos
Tipo A. Gobernanza por parte del
gobierno

•  Ministerio o agencia federal o nacional a cargo
•  Ministerio o agencia subnacional a cargo (ej., en los niveles regional, provincial, municipal)
•  Gestión delegada por el gobierno (ej., a una ONG)

Tipo B. Gobernanza compartida •  Gobernanza transfronteriza (acuerdos formales entre uno o más Estados soberanos o
territorios)
•  Gobernanza en colaboración (a través de las diversas formas en las cuales distintos actores e
instituciones trabajan juntos)
•  Gobernanza conjunta (junta plural u otro organismo conformado por múltiples partes)

Tipo C. Gobernanza privada •  Áreas conservadas establecidas y administradas por:
-   propietarios individuales
-   organizaciones sin ánimo de lucro (ej., ONG, universidades)
-   organizaciones con ánimo de lucro (ej., propietarios corporativos, cooperativas)
 

Tipo D. Gobernanza por parte de
pueblos indígenas y comunidades
locales

•  Territorios y áreas conservados por pueblos indígenas – establecidos y administrados por
pueblos indígenas
•  Territorios y áreas conservados por comunidades – establecidos y administrados por
comunidades locales

Fuente: UICN, 2008

Actualmente, se han creado muchas áreas protegidas en tierras y aguas estatales, administradas por los gobiernos. Sin embargo, muchos
de los lugares más importantes para la biodiversidad se encuentran en tierras privadas, comunales o pertenecientes a pueblos indígenas.
Las áreas bajo protección privada, así como los esfuerzos privados de conservación autogenerados por comunidades locales, pueblos
indígenas u otros grupos individuales, tienen un papel fundamental para aumentar la representación ecológica para la conservación de la
biodiversidad. Promueven la participación de una base más amplia de partes interesadas y la aplicación de mecanismos de financiación

https://portals.iucn.org/library/sites/library/files/documents/PAG-029-Es.pdf


innovadores.

Las categorías presentadas anteriormente delinean las características principales de la gobernanza de las áreas protegidas, sin embargo,
la realidad puede ser mucho más compleja. En general, puede ser difícil asignar un tipo de gobernanza a un área protegida, ya que
algunas de ellas combinan elementos de varios tipos de gobernanza o tienen diferentes tipos de gobernanza en diferentes zonas. Las
asociaciones entre los sectores público y privado para la gestión de las áreas protegidas son fundamentales para garantizar la
colaboración a largo plazo de las partes interesadas y su sostenibilidad financiera. Propietarios de tierras, sector privado, pueblos
indígenas y comunidades locales, ONGs, entre otros, deben participar activamente para garantizar la integración de los esfuerzos de
conservación con el fin de optimizar mejor la gestión de las áreas protegidas.

Se puede encontrar más información sobre los diferentes tipos de gobernanza de áreas protegidas en la guía de la UICN sobre la
Gobernanza de áreas protegidas: De la comprensión a la acción.

Calidad de la gobernanza

Si se desea realizar una gestión eficaz y alcanzar los objetivos, es fundamental contar con una buena gobernanza de las áreas protegidas.
A menudo, esta es la clave para prevenir o manejar los conflictos sociales y forjar y mantener el apoyo público. Según el programa de
trabajo del CDB sobre áreas protegidas, se deben tomar en cuenta los siguientes conceptos clave para garantizar la buena gobernanza de
las áreas protegidas (CDB, 2004):

La participación: Garantizar la participación plena y efectiva de los titulares de derechos y partes interesadas relevantes, incluidos
los pueblos indígenas, las comunidades locales y demás titulares en virtud de derechos consuetudinarios y las consideraciones de
género y equidad social.
La innovación: Abrir el camino para que nuevos tipos de gobernanza de áreas protegidas sean legalmente reconocidos,
manejados y promovidos de manera eficaz a través de mecanismos políticos, financieros, institucionales y comunitarios.
El respeto: Garantizar la atención y el respeto de los derechos, la cultura y las necesidades de las personas que viven en las
áreas protegidas y sus alrededores y, especialmente, de los conocimientos, prácticas e instituciones locales de los pueblos
indígenas y las comunidades locales.
La distribución de beneficios: Asegurar que existan mecanismos para evaluar los costos, beneficios e impactos económicos,
sociales y culturales relativos a las áreas protegidas, y para asegurar una distribución equitativa de los costos y beneficios.
El consentimiento libre, previo e informado: Solicitar el consentimiento de los titulares de derechos, incluidos los pueblos
indígenas y las comunidades locales, antes de emprender acciones que afecten su tenencia de un área, o cambien su
accesibilidad a los recursos naturales como consecuencia de la creación o la gestión de áreas protegidas.
Los principios de gobernanza: Considerar la buena gobernanza en todos los procesos de toma de decisiones. Dicha gobernanza
debe respetar los derechos de las comunidades locales, promover el diálogo constructivo y el acceso justo a la información, debe
ser responsable; y debe establecer mecanismos y procedimientos para la justa resolución de conflictos.

Áreas protegidas transfronterizas

Definidas por la UICN como “áreas protegidas transfronterizas” (APTF), estas zonas traspasan las fronteras de uno o más países y
requieren de alguna forma de cooperación para su gobernanza o gestión (Vasilijevi?, M. et al., 2015). El inventario más reciente identificó
227 grupos de APTF, que incorporan 3 043 áreas protegidas o sitios designados internacionalmente (UNEP-WCMC, 2007).

La UICN reconoce tres tendencias generales de buenas prácticas para la gobernanza transfronteriza de la conservación. En primer lugar,
la gobernanza debe involucrar a múltiples actores y partes interesadas; en segundo lugar, la gobernanza debe estar anidada en diferentes
sistemas de gobierno en varios niveles; y, en tercero, la gobernanza debe ser altamente adaptativa y debe considerar sistemas sólidos de
seguimiento y evaluación. Para obtener más información sobre la gobernanza de las APTF, consúltese La conservación transfronteriza, de
la UICN.

Eficacia de la gestión
La información sobre la eficacia de la gestión es la base del buen manejo de las áreas protegidas. La evaluación de la eficacia de la
gestión de las áreas protegidas se define como la evaluación sobre qué tan bien se está manejando el área protegida, principalmente la
medida en que la gestión está protegiendo los valores y alcanzando las metas y objetivos. El término “eficacia de la gestión” refleja tres
temas principales: cuestiones de formulación relacionadas con sitios individuales y los sistemas de áreas protegidas; adecuación e
idoneidad de los sistemas y procesos de gestión; y cumplimiento de los objetivos de las áreas protegidas, incluyendo la conservación de
sus valores.

https://portals.iucn.org/library/sites/library/files/documents/PAG-020-Es.pdf
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Herramientas de evaluación

El enfoque de eficacia de la gestión de áreas protegidas se ha aplicado ampliamente para evaluar las fortalezas y debilidades de las áreas
protegidas por separado así como de los sistemas de áreas protegidas. La eficacia de la gestión de áreas protegidas puede definirse como
“la evaluación sobre qué tan bien se está manejando el área protegida, principalmente la medida en que la gestión protege los valores y
logra las metas y objetivos” (Hockings et al., 2006).

La UICN y su Comisión Mundial de Áreas Protegidas (CMAP) formularon el Marco para evaluar la eficacia de la gestión de áreas
protegidas, a partir del cual se han desarrollado varias metodologías. Actualmente, hay más de 40 diferentes métodos para medir la
eficacia de la gestión de áreas protegidas, que se han aplicado en más de 100 países.

Los métodos más utilizados son la Evaluación y priorización rápidas del manejo de áreas protegidas (RAPPAM) y la Herramienta para la
evaluación de la eficacia de gestión (METT), ambos formulados por el Fondo Mundial para la Naturaleza (WWF). Para obtener más
información sobre los diferentes métodos de evaluación de la eficacia de la gestión de áreas protegidas, visite la sección Metodologías de
Protected Planet.

Actualmente, varias iniciativas en todo el mundo promueven el enfoque de eficacia de la gestión de áreas protegidas. UNEP-WCMC
publicaron la Base de datos mundial sobre eficacia de la gestión de áreas protegidas (GD-PAME), cuyo objetivo es recopilar información
sobre evaluaciones de la eficacia de la gestión en áreas protegidas, con información actual de 169 países a nivel mundial.

Como técnica para estimular un mejor desempeño en la gestión de áreas protegidas, en 2014, la UICN lanzó el Programa de la lista verde
de áreas protegidas y conservadas de la UICN, que tiene como objetivo aumentar el número de áreas protegidas y conservadas que se
manejan de manera eficaz y equitativa, y que brindan resultados de conservación positivos. El programa se configura como mecanismo
voluntario, donde se evalúa el desempeño de las áreas protegidas en función de un conjunto de criterios e indicadores genéricos definidos
por el Estándar de la lista verde de la UICN, que cubre cuatro temas: i) buena gobernanza; ii) buen diseño y planificación; iii) gestión
eficaz; iv) resultados de conservación positivos.

Las evaluaciones de la eficacia de la gestión de áreas protegidas son elementos sustanciales de la Lista verde de la UICN, ya que
proporcionan un punto de entrada importante para los sitios propuestos y un indicador de buena gestión. Hasta el día de hoy, se han
certificado 46 sitios en 14 países (Australia, China, Colombia, Egipto, Francia, Italia, Jordania, Kenya, República de Corea, Líbano, México,
Perú, España y los Emiratos Árabes Unidos) de conformidad con la Lista verde de la UICN.

Los desafíos y el camino a seguir
Las áreas protegidas son esenciales para enfrentar la pérdida de biodiversidad, combatir el cambio climático y mantener los medios de
vida de millones de personas en todo el mundo. Son fundamentales para alcanzar estrategias mundiales de biodiversidad y lograr muchos
de los ODS con los cuales los gobiernos nacionales de todo el mundo se han comprometido en el marco de las Naciones Unidas.

Los desafíos

Las áreas protegidas, incluidas aquellas que tienen un porcentaje significativo de zona forestal, enfrentan numerosos desafíos para lograr
sus objetivos. Incluso si cuentan con un sistema de gestión, estas áreas podrían estar amenazadas por la caza furtiva de vida silvestre, la
extracción ilícita de productos forestales como la madera, la deforestación, la minería ilegal, la invasión humana, el uso excesivo por parte
de los turistas, los desastres naturales como incendios y sequías y el desarrollo de infraestructuras. A veces, las poblaciones locales se
oponen a la creación de áreas protegidas ya que tienen una errónea percepción de los posibles costos asociados y las restricciones
impuestas y debido a opiniones negativas sobre la forma en que se manejan y gobiernan, lo que contribuye a la degradación de estas
áreas.

Muchas áreas protegidas carecen de financiación sostenible, de gestión eficaz y de apoyo y participación por parte de los pueblos locales
e indígenas. Además, puede haber leyes y derechos contradictorios sobre la tenencia y el uso de los recursos naturales y su accesibilidad
dentro de las áreas protegidas. Mantener un equilibrio entre las medidas de conservación y la utilización tradicional es un desafío continuo
en muchas áreas forestales protegidas. Las actividades humanas como la caza furtiva y el fuego también pueden tener impactos negativos
significativos en los objetivos de conservación.

La contaminación atmosférica transfronteriza y los efectos del cambio climático también se encuentran entre los nuevos desafíos y
amenazas para las áreas forestales protegidas. Con el rápido cambio económico y, en algunos casos, la disminución de los ingresos
públicos, los gobiernos están bajo una presión cada vez mayor para abrir las áreas protegidas a las industrias extractivas. Además, en
aquellos lugares donde el sistema de áreas protegidas no está suficientemente desarrollado, la falta de integración de los planes de uso de
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la tierra y la conectividad del paisaje reducen la capacidad de las áreas protegidas aisladas para mantener un hábitat suficiente y de buena
calidad para determinadas especies y para garantizar su resiliencia frente al cambio climático.

El camino a seguir

A pesar de todas estas dificultades, las áreas protegidas, incluidas las áreas forestales protegidas, siguen siendo una parte importante de
los esfuerzos de conservación en todo el mundo. Los ecosistemas naturales contribuyen significativamente a mitigar los efectos del cambio
climático al secuestrar y almacenar carbono en la vegetación y los suelos, y a la adaptación al mantener servicios ecosistémicos
esenciales que ayudan a las sociedades a responder y enfrentar los efectos del cambio climático y otros desafíos ambientales.

A fin de fomentar un enfoque de gestión adaptativa, es fundamental dirigir los esfuerzos y recursos para evaluar la eficacia de la gestión de
áreas protegidas y desarrollar sistemas de reporte sistémicos. Esto puede ayudar a mejorar la gestión general y a focalizar la financiación
y los recursos de manera más eficiente. Para mantener la viabilidad de especies, comunidades y ecosistemas, debe priorizarse como
estrategia clave la inversión en sistemas de áreas protegidas más amplias y mejor conectadas, en el marco de una mayor variedad de
regímenes de gobernanza y gestión. Los sistemas de áreas protegidas deben diseñarse para abordar las amenazas causadas por el
cambio climático, así como el aumento de la demanda de recursos y el cambio en los patrones de uso de estos.

Una nueva agenda para áreas protegidas requiere la participación de una amplia gama de actores y titulares de derechos, y que se preste
más atención a los paisajes manejados por pueblos indígenas, comunidades locales, propietarios privados y otros actores como parte de
los sistemas de áreas protegidas. Al permitirles aplicar sus conocimientos tradicionales y asegurar sus derechos a la tierra y los recursos,
se respalda un enfoque más equitativo para la gobernanza y gestión de áreas protegidas, lo que puede conducir a un mayor éxito de las
áreas protegidas para la conservación de la biodiversidad. Debería prestarse más atención en las formas de integrar e incorporar las áreas
protegidas en el desarrollo sostenible, entre otras iniciativas, promoviendo la infraestructura “verde” como parte estratégica de las
respuestas al cambio climático. La GFS tiene un papel importante que desempeñar para afrontar los desafíos futuros que enfrentarán las
áreas protegidas.

También es fundamental para la gestión adaptativa, la capacidad de aprender de las prácticas existentes en relación con los nuevos
desafíos, y convertir este aprendizaje en programas de intercambio que ayuden a mejorar el conocimiento y la capacidad entre los
profesionales de áreas protegidas. Una forma de lograr esto es documentar y aprender de los estudios de caso que cubren los muchos
temas y cuestiones de la gobernanza y gestión de áreas protegidas. La plataforma digital PANORAMA promueve enfoques innovadores de
gestión de áreas protegidas y de la gobernanza en sí, incluyendo una amplia gama de estudios de caso sobre áreas forestales protegidas.

Se puede encontrar más información y apoyo para establecer y manejar áreas protegidas en las secciones de Herramientas y Casos de
este módulo.
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